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REVISTA

DE TELÉGRAFOS
PRECIOS DE SUSCRICIÓN

En España j Portugal, una peseta al mes.
En el extranjero y Ultramar, una peseta 25 cents.

PUNTOS DE SUSCRICION

En Madrid, en la Dirección general.
En provincias, en las Estaciones telegráficas»

S U M A R I O

SBCCÍIÓK OFICIAt«.-¡Reorganización de los servicios de Correos y
Telégrafos: .Exposición-y Reales decretos.—El nuevo Jefe doí
personal—-Incongruencias y reformas, por D. V. Villero. - Eco-
nomías: Loque pedimos—Miscelánea, por'V.—D. Abelardo Pe-
queño y Amatio: Un recuerdo, no una biografía necrológica, por
D. Anto-uino Üuárez Saavedra.—Noticias.—Movimiento del per-
sonal. *

SECCIÓN OFICIAL

Reorganización de los servicios (le Correos
.;• ;;• ;;;;::^-: • y ¡Telégrafos. ; , ;

• MINISTERIO ÍDE LA GOBERNACIÓN

EXPOSICIÓN

SBÑOEA: ES deber y tatobién espontáneo pro-
pósito del Ministro que suscribe perseverar en la
atención preferente dedicada por sus antecesores
al Cuerpo de Correos y al de Telégrafos, así en el
sentido de la equitativa protección y el necesario
estímuloqiorgadó á los funcionarios que los cons^
tituyen, corao ettlo concerniente a los interesan-
tes; servicios qué desempeñan. Difíciles son para
él caso las circunstancias presentes, ya que el
mandato de la ley,; exige el concurso de todos los
organismos del Astado para el alivio de las nece-
sidades del .presupuesto porla reducción inme-
diata, que éñ algunos no excluye la gradual, y
sucesiva, de los gastos, públicos.

No alcaliza fe(|apiente á ios servicios de Co-
rreos y TvlegfafijsJ'está última forma de reduc-
ción, que poilrlares|!tj,r:opuesta ásu ínílolepro-
grésivá, pues aparté de que ei presupuesto total
del Ministerio¡de la Gb,bi!i;nfl>c¡i5%ofrt:ce en los eré:

• '^itos^ds personal labaja|léajJti;Ji,70 p í r l í » con;
relación al importe de los que figuraban en el dé

1890 á 91, el propio Cuerpo de Comunicaciones
ha reducido ya sus plantillas á la cantidad de
8.161.552 pesetas, que con relación a la de
10.006.424 pesetas 60 céntimos votada por las Cor-
tes para el ejercicio de 1890 á 91, presenta u n a
baja de 18,43 por 100.

Es verdad que algún servicio de importancia,
como el de peatones y carteros, ha pasado de per-
sonal á material en el presupuesto vigente, por
virtud del voto de las Cortes, en armonía con an-
teriores disposiciones administratiyas, puyo ciirn-
plimiento preparad Ministro que suscribe; pejro
esa nueva estructura del presupuesto era¡bien op-
nocida al legislador cuando dictó el articulo 80
de la ley de Presupuestos, y aun sirvió de bise á í
su texto, que exige expresamente en las plantillas
de todas las dependencias civiles una economla:-
que no baje del 10 por 100 de la totalidad de los
créditos concedidos en el presupuesto del890 á
91, admitiendo como de personal cuantos figuran,
con este carácter en las relaciones de aquel pre-
supuesto, y comparando, para el efecto de liqui-
dar la reducción, plantillas con plantillas, en la;
forma en que las aprobaron las Cortes. Asíio^ra-f
ron éstas, en su sabiduría, concertar la realizad
ción de aquel importante alivio de los ̂ gastos
públicos con la subsistencia de servicios índispen^
sables y reproductivos como los ele Correos y Te-
légrafos, á los cuales no hubiera sido posibíe,*des-
pués de las economías ya en ellos intródlioidíisV.
aplicarles integra y especialmente la del 10i por
100, sin desorganizarlos, con gra^e daño dejos;
intereses públicos. : ; ; ^/ , , ; ; ; ^ \. ;;

, Otra razón decisiva tambíéni fundada ero e l
recto sentido y; en la preyisorafortna detaVt: 3QÍ
dé la ley dé Presupuestó^, permite ¿1 GofjieriioSd^,
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S. M; atender en las plantillas adjuntas á las exi-
gencias orgánicas de los servicios, al propio tiem-
po que á las- necesidades imperiosas delpresu-
puesto, Aquél testo legal reclama la economía

•mínima del 10 por 100 sobre la totalidad dé los
créditos del personal autorizados para el año 1890
& 01, enJas plantillas de todas las dependencias
civiles, sin distinguir ni particularizar Secciones

• 6 departamentos1, y todavía añade que podrá el
Gotíi^rno aumentar ó disminuir la parte propor-
cional de la reforma que corresponde á cada uno
de jos servicios en todo lo que sea necesario para
su mejor organización.
: Pero aun ha dé responder el de Correos y Te-

légrafos al requerimiento de las Cortes para mi-
norar desde luego los gastos de personal déla
Dirección en 23.350 pesetas, y no puede sustraer-
se al que á todas las dependencias del Estado dic-
ta la pública conveniencia, cifrada en llevar las
economías al límite posible.

: A. fin de cumplir uno y otro deber es forzoso
acomodar la organización del personal á una
plantilla mínima, en la cual el número de emplea-
dos se regule por el de servicios indispensables.

Son consecuencia ineludible de tal reforma la
dolorosa precisión de declarar la excedencia de
muy dignos funcionarios que merecidamente ocu-
pan lugar preferente en las respectivas escalas de
Correos y Telégrafos y no lo pueden conservar
dentro de la nueva organización.que la ley presu-

:p'pne én el Centró directivo; el sacrificio, para la
CBSÍ totalidad de ellos temporal, de cierto número
de laboriosos subalternos no comprendidos en la
nueva plantilla y la prudente reducción de los
créditos concedidos para indemnizaciones.
, Queda con esto suficientemente indicado el
criterio del Ministro que suscribe en orden i las

renunciadas: economías, que apartadas totalmente
del material, hartó necesitado de mejoras y
aumentoj respetan además en lo posible el perso-
nal ¿qué :por modo, más directo é inexcusable
idesemgeñü' él seíTicio de Comunicaciones, y más

. ¡distante le encuentra de las categorías superiores

• ;L'a amortización de algunas vacantes, enérgi?
camente demandada por la fuerza de las circunsr
taneias y presidida por el mismo expresado orite-
jio) ,cqnipleta,,la importante reducción de 126.O50

i |é|etas.i que samadas ¿ la de 23.*350 decretada por
? íasrcíprtesj ofrece un toial de J50.000 gesetas.
i i^íEStíjnciiéndo.^eí; Ministro qué suscíibe quo: el

lugar y el momento no consienten otras reformas
que las directamente enlazadas con el objeto de la
ley de Presupuestos, bien distintas de las pura-
mente orgánicas ó de régimen interior de los ser-
vicios de Correos y Telégrafos, ha procurado, sin
embargo, aprovechar la ocasión ofrecida por el

citado art. 30 y por las apuntadas innovaciones de
carácter económico para plantear algunas otras,'
rio con sentido transcendental y sistemático, sino
con elT modesto propósito de combinar la rapidez
y el acierto allí donde las dificultades administra-
tivas y técnicas piden aptitudes acomodadas á su
índole] y con.el de facilitar por el medio menos
dispendioso la conservación del material y el me- -
jor servicio. -j-

Corresponde al primero de estos intentos la
división de trabajos en la Dirección general, se-.
gúú respectivamente se relacionan con el servicio
de; Coíreos y con el de Telégrafos, y únicamente ;,
no observada en las Secciones de Contabilidad y
Estadística y locales, donde la unión de los servi-
cios én la Administración provincial impide, por
laípdóle de los asuntos que aquéllas comprenden,
la separación de los correspondientes Negociados.

Para realizar la segunda de las expuestas as-
piraciopes, se acuerda el pase á provincias de los
funcionarios en ella redamados por razón de su
categoría ó por la incompleta dotación de algunos
Centros y estaciones, se crea una plaza de Jefe de
Administración de cuarta clase, á fin de dejar cu-
bierto el número de los de Centro, y otras de Au-
xiliar mecánico y de carpintero, con destino, res-
pectivamente, al taller y al almacén de la Direc-
ción general.

De importancia para el servicio telegráfico es
sin duda remediar el estado dé nuestras líneas. El
Ministro que suscribe se dedica con perseverancia
al estudio y planteamiento de las nuevas instala-
ciones que consienta el presupuesto; pero más fá-
cil y práctico que tarea tan costosa, aunque dé
menos lucida apariencia, es la labor diaria déla
reparación menuda y del entretenimiento en de-
tálíe, iniposible pata el Inspector dé distrito poí.
la mismja amplitud de su demateáción, muy difí-
cil paira; él Jefe des Centro solicitado siempre por
oirás'Urgencias,, superior frecuentemente á. las
condiciones del personal de vigilancia, é imposi-:

ble de se¿; atendida pon asiduidad por comisiona-
dos^especialesque, aunponieñdóéaiacciónsuiat
teligénte celo, no alcanzaran á evitar los acha^
que» déjíóda gestión irregular é/intermiténte. " / :

:\¿jJó"'é¡i:,nüeya en éV servic|o;;dé Telégrafos la,,
clase dé! Jéfés de reparaciones tomados de las ca-
tegorías de la escala en que se agrupan los funcio-
narios de edad apropiada para las fatigas do la
inspección y de sueldo bastante modesto para que
estimen como premio y estímulo una retribución
módica y fija. El importe de ésta y el numero do

! aquéllos han sido esmeradamente calculados den-
' tro de los límites de la posibilidad del servicio efi-

ciiz y del presupuesto, cuidando de no consumir
• el crédito disponible para comisiones especiales en

casos verdaderamente extraordinarios. Instruocio-
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nes concretas, que en breve pasaran al nuevo re-
glamento; determinarán las funciones de tales
empleados, que habrán de residir en el punto que
se ¡es señale sometidos inmediatamente á los Je-
fes dé losfCentros respectivos.

El Real decreto orgánico de la clase de Auxi-
liares permanentes publicado en 18 de Diciembre
de 1890, reservó á la Dirección general la desig-
nación de las estaciones limitadas donde hablan
de prestar él servicio de so cargo, y la clasifica-
ción de aquéllas en tres categorías. Las plantillas
de 13 de Octubre de 1891, aprobadas por Real
decreto de 20 del propio mes y año, determinaron
el número de cada clase de dichas estaciones y
reservaron a Oficiales y Aspirantes del Cuerpo de
Telégrafos las limitadas que por esta circunstan-
cia y su más laborioso servicio son conocidas con
el nombre de facultativas. Los datos reunidos en
la Dirección general elevan á dicha condición un
número de estaciones limitadas de primera clase
no menor de 34, en las cuales, por lo mismo, pro-
cede que los Auxiliares permanentes sean susti-
tuidos por Oficiales y Aspirantes, reconociéndose
la preferencia de aquéllos para ser destinados á
las estaciones limitadas de primera clase, sucesi-
vamente vacantes ó de nueva creación, alcanzán-
dose con esta reforma una baja en los gastos de
42.500 pesetas.

Tal es, Señora, la explicación sucinta de las
economías propuestas en ios Cuerpos de Correos y
Telégrafos y de las modificaciones que se introdu-
cen en sus plantillas; las primeras limitadas por la
estricta posibilidad del servicio, y las segundas
regidas por el criterio inflexible de sujetar el nú-
mero y categoría de los funcionarios á las exigen-
cias de los cargos, y el detalle y total de éstos á
las necesidades que verdadera é inexcusablemente
satisfacen.

Por todo lo expuesto, el Ministro que suscribe
tiene el honor de someter á la aprobación de V, M.
el adjunto proyecto de decreto.

Madrid28 de Julio de 1892.—Señora: A L. R. P.
deV. M., el Ministro de la Gobernación, Rairnwn,-

REAL DECRETO

A propuesta del Ministro de la Gobernación;
de acuerdo con el Consejo de Ministros, y usando
de la autorización concedida al Gobierno por el
art. 30 de la ley de Presupuestos para el ejercicio
corriente;

En nombre de mi augusto hijo el Rey D. Al-
fonso XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en decretar lo siguiente:
Articulo 1.» Se aprueban las adjuntas planti

lias del personal de Correos y Telégrafos.
Art. 2." En consecuencia de lo dispuesto por

el artículo anterior, quedan suprimidas las si- :
guieutes plazas:

Una de Jefe de Administración de primera cla-
se de Telégrafos, Subdirector. • . • ¿ .',:"•".'..

Una de Jefe de Administración de primera cla^
se de Correos, Subdirector. ;: ; :

Una de Jefe de Administración de segunda ola- :
se de Telégrafos. : • • -í '¿í

Cuatro de Jefes de Administración de tercera. :
clase de Telégrafos. »

Una de Jefe de Negociado de primera oíase de ;.*
Telégrafos. •• . 1

Una de Jefe de Negociado de segunda clase de,;
Telégrafos. ' ; •'••.'":

Una de Jefe de Negociado de tercera clase de
Correos.

Una de Jefe de Negociado de tercera clase de
Telégrafos.

Seis de Aspirantes de primera clase de Correos-
Treinta y cuatro de Auxiliares permanentes :

de primera clase.
Una de Escribiente.
Una de Guardaalinaeén. ,
Una de Oficial mecánico de primera clase.
Dos de ebanistas de segunda clase.
Una de tercera del taller. ;
Y dos de celadores.
Creándose las siguientes:
Uaa de Jefe de Administración de cuarta clase

de Telégrafos.
Una de carpintero del almacén.
Y una de Auxiliar demáqümaS d-eltetllérií '•, *

Art. 3." El Ministro de;lft Gobernación deíá-:
Hará en plantillas especiales el personal asigna-:
do ácada una délas oficinas de CorreosfTéfe-(
gratos. : "; '¿ i ¿\¿

Art. 4.° Los créditos para-> gastos de personal
de Correos y Telégrafos durante el año eeoriómieo;
de 1892-93 quedan fijados definitivamente en ésta;
forma: : ! '. ; ; 4

Sección 6.a, cap. 14, articulo único, Personal
de la Dirección general, 478.850 pesetas. .:" ,\ í

Capitulo 15, artículo único, Personal de la Ad-s
mínistración provincial, 6.866.050 pesetas.; , ; '

Capitulo 16, artículo único, Indemnizaciones,
690.002 pesetas. :' ;. '..í.: i':' •{%. : ' ?

Art. 5." El crédito conóedido jen; él capí16 de
la Sección 6.» de «Obligaciones dé los departa-
mentos ministeriales» para indemnizaciones al
personal de Correos y Telégrafos y gratiflcfoióáeSi :
de residencia y servicio, se distribuirépót &rícép- ¡
tos en la forma que expresa el adjuntói estado, i. ¿• ';

Art. 6." Quedan derogádás;todas las dispqsi-í :

ciones que se opongan á las óontenidásen éste de-
creto.

Dado en San Sebastián a treinta de Julio de
mil ochocientos noventa y dos.—MABÍA CiustiNA,
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fe-Bl Ministro de la Gobernación, Raimundo Fer-

PLANTILLAS DE CORREOS Y TELÉGRAFOS

, • • ? ; • ? . • " ' • J ... .'•• S e c c i ó n s e x t a . . • '•;/','•

v | f CAPÍTULO 14. -PERSONAL , '; :

i'y-^: ''•'•/•. : Articulo liníco. ; ••

-•• Personal de la'Dirección general de Correos y Telégrafos,

CRÉDITOS
PRESUPUESTOS

Por servicios.

- Peseías.

Director general de Correos y Telé-
•,:;•••. g r a * M . . . i . . ; . ' 1 2 . 5 0 0
; 3 jefes de Administración de tercera (

olas; de Telégrafo», 4 7.500 22.500
2 ídem id. de tercera id. de Correos, á

7.500 15.000
1 ídem id. de cuarta id. de Correos, á

6.500.. 6.50O
3 ídem de Negociado de primera id. de

Telégrafos,* 6.000 ; . 18.000
1 ídem id. de primera id. de Correos, á

.6 .000. . . . . . 6.000
4 ídem id. de segunda id. de Telégrafos,

45.000. 20.000
4 ídem id. de segunda id. de Correos, 4

5.000. . . . . . . . 20.000
3 ídem id. de tercera id. de Telégrafos,

: f a l o n ó . . . ; . . . . . . . . . . . / ! 12.000
;: 3 ídem id. dé tercera id. do Correos, a
y U.ooo. . . . . . 12.000

,:7¿Oflciale8 de priinera id. de Telégrafos,
> ^ l l ' á !S :500 . ; . í " ; . t . . . ; ; . : . : ' . . . . ° . . . : ' ~ 24.500

7 ídem de primera id. de Correos, á
3.500. 24.500

9 ídem de secunda íii. de Telégrafos, á
3.000...... ......... 27.000

7 ídem de sjgunda M. de Correos,é
, 3 0 0 0 . . . . 21.000
10 Ideni de tercera id. de Telégrafos, á
. : 2 .500. . . . . . . . Í . . . . . . . . . ; . . . 25.000
•5 Ídem de tercura id. de Correos, a
Í 2 . 5 0 0 . . . . . i . . . ; . . . , . . . . ; - . •;•.'•• 1 2 . 5 0 0
4 ídem de cuarta id. de Correos, á 2.000; 8.000

14 ídem de quinta id. de Correos, a 1.500 21.000
2 Auxiliares primeros, á 3 000 . . . . . . . . . ¿6.000
5 Auxi'iares segundos ,42 .500. . ; . . . . . 12.500

13 ídem terceros, 4 2.000... . ¿ ,-•'.,\. 26.000
5 EacribienteBprimeros, á 1.500... . . . . 7.500
'4 Mem segua los, a l . 2 5 0 . . . . . . . . . 5.000
2 Ayudante de estampación, a 1.500.. 3.000
6 Aspirantes.de primera clase de Telé-

grafos, á 1.250 . . . 7 .500:
8 ídem de primera id. de Correos, a
1 1 . 2 5 0 ; . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 10;.000
4 ídem de Begunda id. de Telégrafos, á ;

':'.'-.: ' KopOv... ¿.i.'.. ...:.:';.;•.. ; . ; . . . . • ^ p o o p
: 10 lderü: de segunda": id. de Correos,' á- ^ -• <'-;; ^
-.- •:: R o o o . . . . : . . , . . . . , ;-Í..VJ"Í;V-1 : í o ; « # ^ :
; 7 Oaoisies;mecánicos deitallér, á2.OOO¿ : 14;ÚO0,t
• 6 IilsinM/íd,, a 1.5ÓO... . . . . . . . . ' ; . . . . 9.0(10 í

1 Ideínvídííd;,» 1.260;.,,.Í, ,'¡.\JV. ¿W,~'-\ .:.l$ti>'i
,. 1 Ébaítist» primero del talléri á.;2.0ÓO¿. •. » S.pliQ.•;.

1 liiem aegundo id., á 1 .'¿50 1. S.íu
1 Carpintero del almacén, 4 1 (101) l.fmO
1 Auxiliar de máquiona, á 1.000 1 000
1 Portero major, á a.500 2.500

Sumay ligue 4J1.500

CRÉDITOS •
PRESUPUESTOS

Suma interior 431.500

3 Porteros primeros, 4 2.000 0.000
> 4 ídem segundos, a 1.500 6 000
14 ídem terceros, á 1.250 17.500
3 Conserjes, a l . 000 3.000

16-Ordenanzas de primera clasei á 850.. 13.600
IGuardaalmacén, á 1.250. . . i . . 1.250

.• TOTAL 478.850

C A P Í T U L O 15.

- Articulo úaico.

Personal de la Administración provincial.
14 Jefes de Adminisrjación de cuarta .

clase de Telégrafos, á 6.5O0 91.000
16 ídem de Negociado de primera id. de

Telégrafos, á 6 000 96.000
5 ídem de id. de primera id. de Correos,

46.000 30.000
30 ídem de id. de segunda id. de Telé-

grafos, í 5.000 150.000
7 ídem de id. de segunda id. de Correos,

45.000 35.000
38 ídem de id. de tercera id. de Telégra-

fos, á 4.000 152.000
14 -ídem de id. de tercera id. de Correos,

á 4.000 56.000
63 Oficiales de primera id. de Telégrafos,

43.500. 220.500
29 ídem de primera de Correos, á 3.600.. 101.500
71 ídem dñ segunda id. de Telégrafos,

4 3 0 0 0 . . . . 213.000
44 Mem de segunda de Correos, á 3.O00. 132,000

176 ídem de tercera id. de Telégrafos,
42.500 440.000

65 ídem de tercera de Correos, á 2.500.. 162.500
479 ídem de cuarta id. de Telégrafos,

áa.OOO 958.000
94 ídem de'ouarta id. de Correos, 42.000 188.000

351 ídem dé quinta Id. de Telégrafos,
. al.50O... 526.500

125 ídem de quinta id. de Correos, 41.500. 187.500
89 Aspirantes de primera id. de Telé-

grafos; á 1.250..... . , 111.250
226 Idemdeprimeraíd.deOorreos,41.250. 282.500
237 ídem de segunda id. de Telégrafos,

41.000. 237.000
91 ídem de segunda id. de Correos,

á 1.000... 91.000
40 ídem de ;tercera id. da Correos, 4 750. 30.000
Ií5 Auxiliaréspermanéntesdeprimeraíd.,

41.250,.; 31.260
19? ídem id .de segunda H., á 1.000.... . 199.000
»Ó9 ídem id. de tercera id., i 750 269.250

2 Porteíos majores, á Í.OOp . . . . ; . i . 4 000
1 Í<!é,fri primero, á 1:500 . . . . . . , . . . 1.500 .

65 Oí)nsef)«ié,4 1:01)0...... >. .. ...v...... 55.000
41 Ordéuáua«suí) primera elase, á 850 .>, 37.400

80-t Idéin d« segunda id., a ,725..: ; . 220.400
30í)ldím dVfÍrcer»M.. 46^:0 , . , . . . . . . . . 2M) 350 ,
:16(1 KepártídnreííA 3 B 5 . . . . . . . . . . . . . i..:.'... »58.400
lSflíCÜpa¡wii#i«•J:<SQí.»:..V¿-..:...-•..„•.?:• 130.000/
fid'tiMdií&'i75CR.........'v.,•••..... ,v« 581.250, •

PaÁc»rt&róii rurales. . . . . . . . . . . . . . . 400.000
Jornales tí IOB auxiliaron temporeros. 125.000

TOTAL 6.860.050

Madrid 28 do Julio de ltOS.—TObunfe.
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Justado de distribución por conceptos del crédito
-•"- %imc{0MS alpersonalde Correos y

fot.
CAPÍTULO 16.—INDEMNIZACIONES

Articulo único.

CRÉDITOS

PRESUPUESTOS

Indemnizaciones al personal de las estafe-
tas ambulantes por los gastos de cada
viaje que verifican á medida que los rea-
lizan. S10.000

ídem á los Inspectores de estafetas ambu-
lantes '. 7.000

ídem por estudios, resistas, comisiones y
premios por trabajos especiales ó extra-
ordinarios y medio sueldo de exceden-
tes 80.000

ídem á los revisores políglotas 12.500
ídem á. los Oficiales qwe pasea á comple-

tar su.instrucción al taller 5.000
Indemnizaciones á ios operarios del taller

por trabajos ejecutados en horas extra-
ordinarias. ;•. 5.000

ídem al personal faculiativo encargado de
reparaciones, remedio de averías, cam-
bios de trazado y nuevas construccioues
é instalaciones 60.000

ídem al personal suualterno por las revis-
tas, reparaciones y trabajos fuera de su
residencia 40.000

ídem al personal destinado en Port bou y
Venta de Baños por razón de residencia,
y a los Jefes de aparatos de la Central
por el servicio extra. rdinario que pres-
tan.. Í . . W . . . . . . . . . . . . . . . . . „ . , ; $ . < , IM-SW

Ídem por transmisiones al personal (íeapa- ,
ratos, árazóíi de una peseta porcada
cien transmisiones, y al de s^rvmo_ por
potes dw despachos, á razón de 5 cénti-
mos por cada uno. ••• 216.167

Gratificaciones por residencia y servicio al
personal destinado en las estaciones de
África 2 í - . ? 5 '

ídem álos Torreros de Alborán l.*wO

TOTAL 690.002^

MÍdriáíSSdeJulio de 1893.—TilktercU.

REALES DECRETOS

A propuesta del Ministro de la Gobernación;
en Hombre de mi augusto hijo el Bey D. Alfon-
so: XIII, y como Reina Regente del Reino,
/ "Vlengoeji: declarar en situación de excedente
del Cuerpo de Correos á D. Federico Bás y Moró,
por supresiómde¡la plaza de Jefe de Administra-
ción civil dé primera.clase, que actualmente des-
empeña en1a-l|iréceióngeneral de Corfeos y Te-
légrafos. • í-.;; ; C * - Í : Í \ S -;-.-i ••• ••• ' V , í : J *

.-:•• ;'Dauo;en SapSebastiáníáí treinta de Julio de
í # Í í O I s í I S í

: 9 #
- E l «inistro de la Gobernación,

A propuesta del Ministro de la Gobernación;
en nombre de mi augusto hijo el Rey I). Alfon-
so XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en declarar en situación de excedente
del Cuerpo de Telégrafos á D. Ángel Qohotorena
y Sartorius, por supresión de la plaza de Jefe d e
Administración civil de primera clase, que actual-
mente desempefla en 5a Dirección general de Co-
rreos y Telégrafos. . - :

Dado en San Sebastián á treinta de Julio d e
mil ochocientos noventa y dos.—MARÍA CRISTINA.; .
—El Ministro de la Gobernación, Raimundo Ifer-
nánda Vilkverde.

A propuesta del Ministró de la Gobernación;
en nombre de mi augusto hijo el Bey D. Alfon-
so XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en declarar en situación de excedente
del Cuerpo de Telégrafos a D. Adolfo José Mon-
tenegro y Zamora, por supresión de la plaza d e
Jefe de Administración civil de segunda c lase ,
que actualmente desempeña en la Dirección g"e •
neral de Correos y Telégrafos.

Dado en San Sebastián á treinta de Julio d e
mil ochocientos noveutay dos.—MAHÍA CRISTINA.
—El Ministro de la Gobernación, liaitutindo Fer-
nández Villaverde.

A propuesta del Ministro de la Gobernación;
en nombre de mi augusto hijo el Rey D. Alfon-
so XIII, y como Reina Regente del Reino,

Vengo en declarar en situación dé excedente
del Cuerpo de Telégrafos i D , José Gabriel d e
Osoro y Arrillaga, por supresión de la plaza>de
Jefe de Administración civil de tercera clase, q u e
actualmente desempeña en la Inspección de Co-
municaciones dei distrito del Sudeste.

Dado en San Sebastian á treinta de jutio d e
mil ochocientos noventa y dos.— MARÍA CRISTINA.
-—El Miuist.ro de la Gobernación, Raimundo Fer*
néndee Fillaverde. ,

A propuesta del Ministro de lá Gobernación;
en nombre de mi augusto hijo él Rey p . Alfon-
so XIII, y como Reina Regente del Reinó, : *

Vengo en declarar en situación de exceden-
te del Cuerpo de Telégrafos a b . Casimiro del
Solar y Sainz Pardo, por süprésion.'dé la plaza/dé
Jefe de Administración civil: de tercera clase, <¿ue

actualmente desempeña en (a Inspección: dé Co-
municaciones del distrito del Morté;. P- • ;* •

Dado en San Sebastián & treinta, de Julio ¿ ^
mil ochocientos noventa y dos.—MAÍÍK CRISTTÍSU-
—El Ministro de la Goberttacio R ú d j Á
nándeí Yülaverde. . '.:,. i f
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; : A. propuesta del Ministró de la Gobernación;
en nombre de mi augusto Hijo el Rey p . Alfon-
so XIir,y como Reina Régeutedel Reino,

. : >VeBgo en protnover & Jefe de Administración
dé cuarta clase del Cuerpo dé Telégrafos á Üon
Eugenio yázquez y; Carranza, actualmente Jefe
dé Negociado dé primera, con el núm. 1.," de esta

i clase en el escalafónde dicho Cuerpo. '
; \ - Badó Sil San Sebastián á treinta de Julio de
¡ milochociéntos noventa y dos.—MARÍA CKISTÍNÁ.
; — El Ministro de la Gobernación,Jlaimimdo ler-

Villavit-Se. :• ' •* ' ; • •• ' ' "":> 'V ' ' •

, Por un deber de justicia y por un Sentimiento
de sincera amistad nos proponíamos hacer en
este número de la REVISTA lo que en el anterior
nos impidió llevar á cabo la premura del tiempo;
esto es, dar algunos pormenores biográficos de
D. Placido Bolívar.

Pero habiendo El Telegrafista Español publi-
cado recientemente la biografía de nuestro queri-
(lo-yGompañero, y hallándola conforme con los da-
tos que habíamos recogido^ copiamos el artículo
de nuestro colega, aumentándolo solamente con

l
" :aidofeíítr%Í86ffy 1876f dMnte'éf cuatel SríBo-

livar, desde su puesto en el Negociado del Perso-
nal, realizó valiosísimos esfuerzos en favor de la
Corporación telegráfica. > .

Dice asi el artículo de nuestro colega:

: v ;:«O;ÍPLACÍD0 BOLÍVAR % BEGOSA ,

;• ': Poco, muy pobo; ̂ mós :9e|d|ou« ttfp&í^dé la
:,respetable personacuyq^^rej|á%:.,pfííécén|o8á.:nués-
iiros wmJíafieKJJÉiií'el ^resénfe •húmero. Sus w-
íf^S;bíográícasísóiíímüy seéoülisj pueden !résu-
¿inirSe en dos palabras:, es;újiBoidado; como nos-
?;otrós. Tiene sesenta añdsde edad ytreinta y cin-
íoú de Servicios en Telégrafos; fes decir, ínás dé la
jniífadídes su modesta y honrada vidá.i'Su expe»
diente personal hállase limpio de vergonzosas
manchas, y puede resistir, con orgullo del inte-
resado, todo géüero de comparaciones.

En el año de 1837 ingresó como Telegrafista
alumno, y ha sufrido desde entonces todas las
vicisitudes por que ha pasado el Cuerpo, reco-
rriendo el triste calvario que aún sigue siendo el
único camino ofrecido al personal subalterno.
Nombrado Telegrafista tercero en Junio del año
referido, ha sido después Telegrafista segundo y
primero, Telegrafista mayor, Oficial tercero, Jefe

de estación, Subdirector de segunda y de prime-
ra clase, Director de tercera, y hoy Jefe de Nego-
ciado en gracia á las aplaudidas reformas ensa-
yadas recienteniente, y con éxito tan extraordi-
nario, que los autores y colaboradores no se han
atrevido á salir a la escena para no tener que « -
frir una ovación.

En Matón, sirviendo la estación provisional
francesa para comunicar con Argel; en Cartage-
na, adonde fue llamado para servir el cable á
Oran qué el Gobierno francés pensaba establecer
en 1864; en el montaje de los Centros; en Valla-
dolid, donde más tarde sé le comisionó para el
montaje de la mesa de aparatos de aquel Centro,
en todas partes demostró sus no vulgares aptitu-
des para el servicio á que ha dedicado la mayor
parte dé su vida.

Excedente por causa de las impremeditadas
reformas realizadas en 1866, fue destinado en co-
misión á la Ordenación de Pagos, mereciendo se
le dieran las gracias por sus servicios.

Desde el 13 de Marzo de ]868 en que cesó én
la comisión anterior, hasta primeros de 1875,pres-
tó sus servicios en el Negociado del Personal, lle-
vando á cabo con firmeza y constancia inquebran-
tables una de las campañas más honrosas para
nuestro compañero, gestionando activamente y
recabando las ventajosas reformas que redunda-
rqn en beneficio dé todas las clases del Cuerpo.

D. Plácido Bolívar se ha hecho acreedor, por
sus trabajos, á que los Gobiernos constituidos
le hayan concedido distinciones tan honoríficas
como la de nombrarle Caballero de la Real y dis-
tinguida Orden de Carlos III, libre de gastos, y
otorgarle la Grúz blanca de primera clase del Mé-
rito Militar en 1876, por los méritos que contrajo
durante la guerra civil.

Al cabo dé treinta años de intachables servi-
ciosj.tuvó que demostrar que estaba práctico en
Telegrafía, y; ¡cosa, raral en treinta, años, que al
parecer dedicamos los Subalternos á- la teoría, el
Sr. Bolívar había practicado lo bastante para sa-
lir airoso dé la prueba..

Destmftdo :á la Dirección general desde 1881,
ha prestado; sus servicios en el Negociado del
Personal de|d| el 14 de Febrero de 1884 hasta él
28 de Abril de 1892, fecha en que pasó á otro Ne-
gociado de la misma Dirección, para evitar toda
solidaridad con los procedimientos arbitrarios,
con la mezquindad de pensamientos que á cien-
cia y paciencia del sentido común y de las más
amistosas y desinteresadas advertencias se ha-
bían adoptado como norma en tal departamento
desde hacia arlo y medio.

Su procedencia, su profundo conocimiento de
los servicios, y principalmente de las cuestiones
que atañen a la organización del persona); su des-



DE TELÉGRAFOS 227

interés, su probada inteligencia y su. imparciali-
dad y equidad al resol-ver cuantas cuestiones se
someten a su fallo, le han conquistado el puesto
que ocupa, en condiciones •verdaderamente exeep¿
cionales. Jamás Jefe alguno del personal ocupó
tan delicado cargo poj designación tan unánime
de la opinión, ni tropezó, por honra suya, con
mayores inconvenientes por parte de quienes mes
divorciados se encuentran de los intereses gene-
rales del servicio y del personal, y cuyos actos
sólo se inspiran en miras egoístas.

No falta quien tacha al Sr. Bolívar de profesar
tales ó cuales ideas platónicas en cuestiones poli-
ticas; y debemos creer tienen razón los que tal
piensan, pues nadie mejor para juzgar si son pe-
cado éstas ó las otras ideas que quienes, habién-
dolas profesado activamente, han juzgado útil
apostatar de ellas, como de otras muchas cosas.

Sean cuales fueren las ideas políticas del señor
Bolívar, éstas no le han impedido servir con toda
lealtad á los diferentes Gobiernos que han regido
á España desde 1857.. En 1860, en Carcagente y
Barcelona, durante la visita de SS. MM. á las is-
las Baleares; en 1861, en el Pardo, durante la es-
tancia de la Infanta Isabel en dicho punto; en
1862, 63 y 65, en la Granja y en Alhama, sirvió
en comisión cerca de las personas Reales, á com-
pleta satisfacción del Gobierno. En 1866 desempe-
ñó la estación de campaña del ministerio de la
Guerra, y le dieron las gracias por su comporta-
m í e n í o ^ ' { ; v ' f : ^ L •'••. •"••'"• : . " ' V í . i *;:;, •
•i Críticas 50B lás.pírcunstancias en que; elseñor
Bolívar se ha techo caigo del Negociado del Per-
sonal; múltiples é importantes pro oleínas han de
requerir el esfuetzb de su inteligencia, de su ini-
ciativa y de su voluntad; graves son las responsa-
bilidades que ha de contraer ante la opinión del
Cuerpo, según la buena ó mala dirección que im-
prima a sus actos; pero en ninguna parte podrá
coronar más dignamente sesenta años de existen-
cia y tréiúiA y cinco de limpia historia telegráfi-
,<s$r qiiertjn ím'püéató en él que lia. de contar Con
¡antos medios para remediar la miserable posi-
cióñde funcionarios cuyas necesidades ha com-
partido durante larguísimos anos, y cuy» situa-
ción y: merecimientos le son conocidos por cien-
cia propiai ;, .; .; \ ' : , '•' \.; . '-. • ' • •

TJnvdfetalié jara terminar. ;.".'•: .•; 7 .:
Év Placido Bolívar no ha formado aparte nünosÉ

de ningüü: Tíib|ínal;de'exaiMBes> niía,: tenido
Academia.» 7 7 ; 7 í 7 r 7 • ; • ' • ' *'•' ; 7 7 7 -

- • •' • ' . jv;- : :>C ; ' '" :- ' ; - 7 ; 7 7 i --
c íM YÍÍEFÓIÍMÁS '

Gran maestra de enseñanzas llámase á la His-
toria; narración fiel de los hechos pasados, si al
describirlos han sido .depurados en el crisol de

una sana crítica, suscitan, sin embargo, al juz-
garlos muy diversas controversias entre los hom-
bres, segím sean aquéllos examinados desde su
primera manifestación externa ó bien desde el
punto de vista de su embrionario génesis. El na-
tural de los llanos centrales del África que traído
á Europa presenciara el flameante incendio de la
cumbre del Vesubio en una- de sus erupciones
creería que aquel elevado moüte es colosal cirio
destinado a arder y consumirse desde la cúspide
hasta su base. Pero cuan diferente juicio forma- ;
ría si con los ojos de la inteligencia, acompaña-
dos por los de la ciencia, penetrara en los ígneos
abismos del cráter, y llegando hasta los profundos
senos del planeta, observara allí las espantosas
transformaciones seísmicas tan parecidas á las del
período secundario; caudalosas corrientes de
aguas, ya interiores, ya procedentes de los Océa-
nos exteriores, caer por entre recién abiertas
grietas en estruendosas cascadas sobre materias
incandescentes, y vaporizándose el agua y sepa-
rándose por el fuego el hidrógeno del oxigeno
avivar éste la combustión é impulsar aquél, en
unión de las enormes masas de vapor, las capas
superiores del fuego interno, arrojarlas al exte-
rior y conmover vastos territorios, agrietando lla-
nos, derrumbando cerros y despeñando ventis-
queros. ¡Que espectáculo tan diferente del pri-
mero! En aquél observó los efectos, en éste las
causas.

Si para comprender los fenómenos de la; Natu-
raleza preciso es estudiar antes sus1 perpetuas
transformaciones, no és menos necesario conocer
los antecedentes sociales para juzgar con acierto
un hecho histórico, llámesele rebelión ó revolu-
ción. Uno de los más discutidos, más censurados
por unos y más elogiados por otros, ha sido él de
la revolución francesa. Los primeros empiezan
su examen histórico desde Marzo de 1789; los se-
gundos retroceden casi un siglo para investigar '
las causas de aquel delirante fenómeno social que
transformó á la Europa. Retrocedamos con ellos
hasta aquel reinado en que, en pleno cristianis-
mo, casi fue deificado aquel Monarca que ertisu
despótica soberbia pronunció la compendiosa fra-
se l'ÉIat c'est moi; qué concitó contra, Francia,
tres coaliciones europeas; que pasaba de los bra-
zos de la gloria militar á los del sensual deleite;
que empobreció su país con empresas bélicas; qué
firmaba órdenes en blanco, cuyo uáo ignoraba,
pero que aprovechaban sus secuaces ;para come- {
ter maldades. Pasemos al período de la regencia,
en el cualelesquilmado Tesoro francés consumía
en cada año setenta y siete millonesTmás de fran-
cos que lo que sé recaudará; citemos el trasiego
de capitales en el Banco de Láw; la fiebre por en-
riqueccrse con las acciones de los soñados terri»
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torios del Mississipí; el despilfarro del oro adquiri-
do en este juego, empleándolo en la construcción
áe suntuosas moradas y en voluptuosos placeres;
las famosas orgías nocturnas de la corte y de la
nobleza; exentos ésja y el clero del pago de tribu-
tos, y abrumado y tiranizado el pueblo por los
asentistas mediante las consabidas órdenes reales
firmadas en blanco; la corrupción y el descrei-
miento generales, propalados por el mismo Du-
bois, cuyo oapelo adquirió por ocho millones de
francos; la mofa de las virtudes y de los deberes
domésticos, la corrupción en lo alto, la miseria
en la clase media, el hambre en el pueblo, Situa-
ción que continuó agravándose aúu más en el
reinado siguiente con sus lúbricas escenas del
parque de los Ciervos, con su desastrosa guerra
de los siete años, con los vejámenes de los arbi-
tristas, con la disolución general, en fin, hasta el
extremo de que reconociéndolo bien el mismo
Monarca, emitiese aquella cínica y metafórica
frase: aprés iiioi le déltige, consecuente de la otra
de su antecesor: VÍUat c'est Moi.—Y el diluvio
llegó; tal vez hubieran podido evitarle Turgofc y
Malesherbes en el reinado que siguió, pero fue-
ron despedidos; aun quizá le habría contenido
Necker, mas fue sustituido por Oalonne, quien
derrochó cuanto su antecesor había economizado
en la Hacienda pública. Los caprichos de Triauon,
las pérfidas intrigas cortesanas, como la del Car-
denal Rohan respecto del famoso collar, deseado
por la Reina consorte, y que fue mandado cons-
truir, mediante dos millones de francos, por el
anterior Monarca para la impúdica Du Barry, y
otras machas concausas análogas á las referidas
determinaron, como no podia menos de ser, la
apertura de las cataratas revolucionarias, ¡Cuan
cierto es que no hay efectos sin causas!

Descendamos, empero, de las regiones de los
grandes acontecimientos históricos generales, y
fijándonos en los particulares, ocupémonos por
muy breve espacio de tiempo del acto realizado
por el Cuerpo de Telégrafos y que terminó hoy
hace un mes. Acto que ha sido rudamente com-
batido por hombres afiliados á un partido cuyo
lema diee que goóernar es transigir. Para exami-
narle, para anatematizarle, se ha partido también
de su primera manifestación externa, olvidando
de profundizar las causas que motivaron su ex-
plosión volcánica, y si se quiere revolucionaria.
Algo hemos dicho ya de ellas, y no jnsistiremoa
másj'pero no dejaremos de consignar la estrañe-
za con que hemos visto tan insistentes ataques
por quienes A la revolución lo deben todo; por
ella han triunfado sus ideas; por sostenerlas se ha
derramado mucha sangre española y consumido
muchos tesoros en la lucha. No lo censuraremos,
porque sabemos bien que los pueblos dispuestos

á las rebeliones en pro de sus derechos, siempre
conservan su patria; en cambio las razas sumisas"
y sufridas, ó carecen de ella como el pueblo ju-
dío, ó viven en constante esclavitud, como los
pueblos asiáticos. A los impetuosos cargos for-
mulados por los hombres de ideas liberales, se les
ha contestado en síntesis general que gobernar es
conciliar. Así lo creemos también nosotros, por-
que aún no ha sido promulgada en ningún Conci-
lio ecuménico la infalibilidad de los hombres que
gobiernan las naciones.

A todo esfuerzo gigante sucede un período de
postración. Postrada yace la hembra vivípara
defpuéi de haber dado á luz un ser; encalmado
queda el volcán y frías sus cenizas cuando des-
aparecen las causas de sus erupciones; á la época
del Terror de la revolución francesa se siguió el
Directorio y el Consulado, períodos de reconstitu-
ción interna que prepararon á la Francia para
poder, años después, realizar aquella grandiosa
epopeya, invadiendo con numerosos ejércitos toda
la Europa. No ha podido ser un mero capricho lo
que determinó el esfuerzo, también gigantesco,
del Cuerpo de Telégrafos; la reorganización de
sus servicios, pues, se impone, pero no con inno-
vaciones que le perjudiquen, sino con meditadas
disposiciones que los encaucen por donde sosega-
damente seguían antes de empezar este último
bienio.

Y sin pretender dar consejos, pero exponiendo
nuestra opinión, estimamos que lo primero debe
ser la reorganización de la Dirección general, se-
parando hasta donde sea posible en la actualidad
los asuntos de los Negociados y el personal mismo;
para que no suceda, como ahora ocurre, que fun-
cionarios de Telégrafos se ocupen de lo que atañe
A Correos, y los de este ramo traten en asuntos de
Telefonía, sin duda para confirmar que España-
sigue siendo el país de los viceversas. Ni es con-
veniente que en un solo Negociado del material
estén unidos las sacas y las valijas con los galva-
nómetros y las cajas de resistencia, los coches y
maletas con los puentes de Wheatstone, postes y
alambres, etc., etc., porque es confundir y tergi-
versarlo todo, sin hacerse nada á derechas. Y así
podríamos seguir estudiando los demás Nego-
ciados.

En los reglamentos de servicio interior (y
conste que en nada nos referimos* á los orgáni-
cos) existe un completo caos. El de Telégrafos
de 2b de Diciembre de 1876 ha sufrido ya tantas
modificaciones, que hace ya unos cuatro años se
hizo un proyecto de refundición; por otra parte,
en determinados casos hay que atenerse al non,-
nato que se empezó á publicar en la Gacela de
Madrid de 1.° de Jioviembre último. En cuanto a
los de Correos, nada tenemos que observar; núes-
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tro parecer es que deben continuar en vigor los
de 1889. Porque, dígase en contrario cuanto se
quiera, en los servicios de Correos y de Telégrafos
no hay homogeneidad, no puede haber refundi-
ción; son dos servicios del todo distintos que de-
ben conservar su independencia, pero que no obs-
tante, para realizar economías, los empleados de
Telégrafos pueden auxil iar á aquél , bien prestán-
dole por completo como sucede desde 1879 en los
pueblos rura les que tienen estación telegráfica,
bien ayudando en las capitales de poca impor-
tancia; mas en aquellas como Barcelona, Valen-
cia, Sevilla, y en general las délos llamados Cen-
tros telegráficos que son muy populosas, opina-
mos que ambos servicios debieran estar separa-
dos en absoluto como lo están en Madrid, y que
sería fácil realizarlo con el personal de Correos
hoy existente. Esperamos que asi en este proyec-
to, si se t r a t a r a de estudiarle, como en cuanto se
refiere á las modificaciones del reglamento de
servicio no se prescindirá de l a competencia d e la
Jun ta consultiva.

' Debiera ésta ocuparse también y con urgencia
del medio de restablecer la inspección facultativa
de las líneas, en mal hora derogada, y creada con
el Cuerpo en su reglamento de 1856, volviéndose
á nombrar los Jefes de reparaciones, aunque sólo
para repararlas y no para construirlas, y si no
fuere posible nombrar uno para cada provincia
que harían un total de 49, por lo menos designar
dos por cá'la dentroí y serían 28 por ahora. Las
líneas no quedarían cómo están abandonadas en
manos del personal de vigilancia que carece de
Jefes que le dirijan y le celen; lío se reproduci-
ría el espectáculo nunca visto desde que terminó
la ult ima guer ra civil, de enviarse por correo los
telegramas como ha sucedido en el otoño é in-
vierno pasados muchos días, ni llegarla el caso
de que la prensa dijera, como El Jmparciat del
25, que «es indispensable poner siquiera en me-
sdiano estado las comunicaciones telegráficas,
»pués de seguir así será imposible usar del te-
légrafo .» '':'••;••

La distribución más acertada del mismo per-
sonal de vigilancia sería Una consecuencia de la
interior resolución, y no sucedería, como ahora,
que sólo hubiese en Madrid t res celadores dispo-
nibles para salir á restablecer las comunicaciones,
precisamente dondg afluyen todos los hilos í e la
red española; ocúrrieüdó coa frecuencia que al
interrumpirse una comunicación no haya celador
que salga & reparar la por Hallarse los tres ejecu-

; tando trabajos: en el a r ranque dé otras l ineas;
'•'& Preferente atención opraá^ós q u f debiera, ser:

delagDireeoión y dé Ja Junta; eonsujtívaúa. Teor-;
gam?acii|i deies^mfiltta
tan lígei$níeiSte., establecidas é l é l l s

de las cuales citaremos para probarlo la de Colla-
du-Villalba, en la provincia de Madrid, con una
población de ochenta (I) veciuos y su auxiliar per-
manente nombrado, teniendo á dos kilómetros de
distancia la telegráfica de la estación férrea abier-
ta al servicio público. ¿Qué productos dará al Es-
tado ni qué ventajas reportará esa estación? Entre
tanto que se hacen estos gastos inútiles, los apa-
ratos telegráficos, especialmente los Hughes de
los Centros, están poco menos qué inservibles,
porque se quiere que duren doble de tiempo que
en el extranjero, y así resulta la transmisión difí-
cil y la impresión del telegrama imperfectíshna.

En cuanto al personal improvisado en el pasa-
do bienio para las estaciones rurales ó limitadas
nada diremos por cuenta nuestra, porque son que-
bradizas las cuestiones personales; mas sí repro-
duciremos á continuación un documento que pro-
bará el interés con que en otros tiempos se aten-
día y se miraba por el buen servicio telegráfico.
Hé aquí el documento citado:

« Circular mlu. 17.—Teniendo este Centro di-
rectivo motivos bastantes para suponer que no
todos los encargados de estaciones limitadas re-
unen las condiciones de idoneidad y experiencia
necesarias para el desempeño de su cargo, y en la
previsión de evitar las di/tcultades que por la oa-
rencia de dichas circunstancias pudieran produ-
cirse, he dispuesto prevenir á V. S. que, por los
medios que están á su alcance, proeure adquirir;
losinformes más exactos respecto á las dotes de los
funcionarios encargados de estación en la sección
de su mando, á fin de que si hubiera alguno que no
ofreciese todas las garantías de acierto que fueran '
de desear para la ordenada marchu del servicio,
acordar con tiempo el relevo de aquél por otro:
más á propósito; en la inteligencia que de no ha-
ber dado cuenta oportuna á esta Dirección gene-
ral de los defectos de que aquéllos puedan ado-
lecer, V. S. sería responsable de lo que ocurriese
en menoscabo del servicio y desprestigio de la
Corporación. Dios guarde á V. S. muchos años.
Madrid 18 de Julio de 1884.—-El Director general,.
O, Cnua&a, Vilkamil.—St. Director de Telégra-
fos de la provincia dé »

Así era cómo en los pasados tiempos se celaba
por el servicio telegráfico. Ahora se cree que cual-
quiera sirve para desempeñarlo.

V. VALEHO.
Julio 26.

•; • : ; ECONOMÍAS^ I y-i': T-'-. •
tContiii»adón.)_ ' :

• • . . - • ' * * . ' ' .

t o Q U E í B b í k o s '..•:"• :

La concesión á los Oficiales segundos super-
numerarios, de las ciento y tantas vacantes que J
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hay, y demás que haya, de Aspirantességundos,
hasta que vaya habiendo plazas de su clase, séha
hecho ya, por la Sea) orden de 8 de Julio que
hemos insertado en la primera columna dé la pá-
gina 214 de nuestro numero precedente.
•' ge dicerén ella que, se nombrarán, en comi-
¿ión, Aspirantes segundos, hasta,el niñero de
plazas que resulten vacantes: hay, pues; que es-
perar, con tranquilidad y sin impaciencia, á que
se determine, con fijeza, ese numero; y como esto
depende, no del todo, pero, á lo menos, en algu-
na parte, de las vacantes que se cubran en las
clases superiores y que han de dejar sus resultas
¿Ua de Oficiales segundos, para que, cubiertas
con supernumerarios, se sepa, al fin, dónde em-
piezan los que han de ser nombrados, en comi-
sión, Aspirantes segundos, se ve, nuevamente, la
necesidad imprescindible en que se esta, dé dar
las plazas que, desde hace ya ocho meses para las
primeras, no se cubren.

Los Oficiales segundos supernumerarios, y
todos los demás funcionarios del Cuerpo, deben,
y debemos, tener calma y juicio, tranquilidad y
paciencia, sabiendo esperar; pues la Real orden
de 8. de Julio de 1892 ha de cumplimentarse muy
pronto, seguramente, y las 125 ó más vacantes

í qué, sin equidad, ni justicia, ni conveniencia,
éstán;SÍEt cubrir en todas las clases, se cubrirán

i desde luego) no lo dudamos, tan pronto como se
'Iiága en Gobernación el arreglo general délas
plantillas prescripto en la ley de 30 de Junio úl-
timo. ,

El restablecimiento, en Madrid y en las gran-
des capitales de provincia, de la antigua consig-

sñación de 2'50 pesetas á loé desamparados teni-'
• poreros de ambos sexos, es, ciertamente, dé cbm*
- .píetajusticia. • V . • • > • >
» Reunamos, para demostrarlo; algunos antece-
dentes: •••:; :,:•'-• [' '•'• A:-.:';Wtí-'£.;; V* i.-•,'-.•."•-.; ."'

( i i Por el art. &" del reglamentó-de 8 dé Junio de
; 188Í, seles asignó: en lps; OéñtMs, telegráficos y!

;én las; estaciones de Bilbao y Cádiz, 2'50 pesetas;
Msnía del Puerto de Santa María y en todas las
• demás de servicio permanente, 2 pesetas; y étt
las de servicio dé día completo ó liínitadó; lS

Por el art. 8." del reglamento de 18 de Di-
ciembre de 1890, se les dejaron las mismas asig-
naciones;

Por la Real orden de 2(¡ de Junio de 1891, se
dispuso que, eobrasm los de la Central de Ma-
drid y sus sucursales 2T>0 pesetas, los de las ca-
pitales de provincia 2 pesetas, y los de las demás
estaciones, aunque fuesen de servicio permanen-
te, l'5O pesetas; y,

Por la Real orden de 27 de Marzo de 1892, se
ha dispuesto que, cobren 2 pesetas los de todas

las capitales de provincia, y l'5O pesetas las de
todas las demás estaciones.

Sé funda; esta última prescripción en la con-
veniencia de introducir las economías posibles en
el presupúf sto de gastos, y en la consideración de
que, el Estado debe remunerar de la misma ma-
nera, á los funcionarios que, prestando idénticos
servicios, tienen idénticas categorías, con iguales
deberes y responsabilidades.

¡Yaya por Dios, con las exageradas econo-
mías! ¡Ya se ha salvado el país, quitándole cin-
cuenta céntimos diarios á cada uno de los 105
temporeros dé ambos sexos, de la Central de Ma-
drid y sus sucursales! ¡A eso se ha extendido la
economía!....

Es verdad que el Estado debe remunerar de
la misma manera, á los funcionarios que presten
idénticos servicios, tengan idénticas categorías,
iguales deberes, y las mismas responsabilidades;
pero, ni los temporeros de ambos sexos son fun-
cionarios del Estado, sino jornaleros, que cobran
el día que trabajan y el que no no,—(y por cierto
que no debiera sujetarse á descuento su pobre
jornal)—; ni prestan idénticos servicios los de la
Central de Madrid y sus sucursales y los de algu-
nas capitales dé provincia, que los de las demás;
ni éstos, de las otras capitales, los mismos que los
de las restantes estaciones,—(y por eso, sin duda,
sé íes lía dejado, contradiciendo el argumento que
se hacia, 2 pesetas y l'50pesetas)~; ni tienen igua-
les deberes y las mismas responsabilidades los
que hacen servicios de muy diferente importancia
por áu calidad y por su número,—(y no se puede
negar que, los de Madrid y algunas capitales ha-
ceü -Mayor ,y más importantes servicios que los
otros; óursando muchos más despachos que ellos).

La vida en Madrid es mucho más cara que en
prpvinpias^por regla general, y en las capitales
donde .él servició telegráfico es mayor, más cara
también que én las otras donde es menos impor-
taüié; fljófnai dé los braceros, varía según las lo-
calidades, ajustándose también á reglas muy pa-
fecidas a las "qué acabamos de indicar; y resulta
déjíeríeota jüsticiaCque, los temporeros de ambos
féiofaéíai Central Se Madrid y sus sucursales y
los de las grandes capitales de provincia, tengan
mayor remuneración que los demás.

Un las pequeñas capitales de provincia se vi-
virá quizá, aunque bien miserablemente, con 1
peseta y 78 céntimos diarios que les va á quedar
de jornal á los temporeros de ambos sexos por la
aplicación del impuesto del 11 por 100; pero en
Madrid, y en las grandes capitales, les va áser
imposible la existencia.

ün mal peón de albañil, gana en Madrid 2:25
pesetas; cuarenta y siete céntimos mas que un
temporero ó una temporera de la Central!....
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Si se dignase fijar en esto su atención la Su-
perioridad, tenemos por seguro que pondría el
remedio, dando, siquiera en Madrid, las 2'50 pe-
setas. ;.''-.'.

El ofrecimiento á los Auxiliares permanentes,
de los medios necesarios para ingresar de Aspi-
rantes ó temporeroSj según sus conocimientos, y
la supresión:de aquella nueva é innecesaria clase,
es otra dé las peticiones hechas.

(Innecesaria clase?.... Si, ciertamente; innece-
saria; porque, si tan preciso era, como se dice,
vivir como pobres, y buscar brazos baratos para
el telégrafo, ahí estaban los temporeros, cuyo
numeróse podía haber aumentado, dividiendo
les,—ya lo están,—en temporeros de primera, se-
gunda, tercera, y cuantas clases ú órdenes se hu-
biera querido, 8in necesidad, sin ninguna necesi
dad, de crear los Auxiliares permanentes de trans-
misión, bajando, ó subdividiendo, el jornal de
aquéllos, hasta la insignificancia que se hubiese
deseado, .hasta 1 peseta y 50 céntimos diarios
que tienen los de las. estaciones no capitales de
provincia.

(Y obsérvese que los temporeros, como es na-
tutal,—¿no ha de serlo?,~tienen ya menos suel-
do que los permanentes: Permanentes; 1.250,
1.O00, y 750 pesetas: Temporeros; 912'50, 730, y
547;50.)

Pero ¡ah! que entonces no hubiera habido pla-
zas de 1.250, 1.000, y 750 pesetas, que dar, capri-
chosamente; á los ániigos; es decir, a los bravos
navarras de); alpasg^taS, blusa y boina, y a los
amigos ó'récOihendailo^delos amigos. *

En Telégrafos no había credenciales que poder
dar a la libre elección, y hubo que crearlas; por-
que del examen que han hecho los Auxiliares per-
manentes, ya hemos dicho, y lo repetimos, que,
por regla general, ninguno tiene, ó, por lo me-
nos, él 90 por 100 rio tiene, la aptitud necesaria
para el desempeño del servicio que se les ha con-
fiado, por cuyo] concepto no merecen alabanzas
Jos qge los.hán examinado y aprobado, si acaso
cedieron & fe presión qué se les hizo desde arriba.
,',: La mayoría dé las estaciones servidas por per-

manente^ no funciona; es decir; no funciona re-
gttlarmélite: casi todos eiiós tienen, ó han tenido,
expedientes por su falta de. aptitud..

Y;cpmoson¡ :jpr ; Id: general, ó deben ser, ,ó
p^eden^ser,;hyó&;Íé;la|lÓcalidad,< eí GorreP y el
Telégrafo se hallatí énígíán peligró de verse en;-;
tregados por compleipjgjiipipjléblos) péqueñps,
á merced del caciquismo..¿..-;; í ;;v :; :v /• ;

Urge, pues, la supresión dejainnecesaria cla-
se, que, como ha consignado;mnj• JMMj., con in-
habitual acierto, en nuestro; ñiiñierp :|glsl.? "dé;.
Julio, nuestro .querido compañero" dé Bé|í^cii5n¡ fc
de Cuerpo, éfc'Br>: f aletoj no está com]£é||íd|;e§i|?

tre los organismos de la Administración activa
del Estado, establecidos por el Real decreto de 18
de Junio de 1852; cuyos individuos, ni por su
edad, á la que uo se ha puesto limite,—-(mayor de
veinte años),—uiporla escasa instrucción que,
oficialmente, se les ha exigido,—(saber leer y es-
cribir y aprobar la Aritmética y la Geografía con.
la extensión que se exige á los Aspirantes de Co-
rreos),—no reúnen las dotes necesarias para en-
cargarse de ninguna estación telegráfica, por
más insignificante que se la quiera suponer; y
cuyos sueldos, ya señalados, de 1.250 y 1.000 pe-
setas para los dos primeros órdenes, se adjudican
caprichosamente, a libre elección, y desde el va-
no examen, y spn iguales a los de los Aspirantes
de 1.» y 2." clase, respectivamente, que llevan
prestando servicio diez y seis y doce años, y su-
frieron unos ejercicios de bastante extensión, en
los que se comprendió la Aritmética hasta los lo-
garitmos inclusive y la traducción del idioma
francés.

Pero, como todo hecho consagra un derecho,
y es un hecho la existencia de los Auxiliares per-
manentes, parece evidente que tienen derecho á
que no se les deje, en absoluto, en mitad de la
calle; y por eso se ha dicho que se busque el me-
dio de facilitarles el ingreso como Aspirantes ó
temporeros, según sus conocimientos.

¡Qué ejemplo!.... Los telegrafistas, á quienes
se ha querido negar todos sus antiguos derechos,

-—<(Cuerpo-especial, facultativo, de escala cerrada,
y empleos inamovibles),—y á quienes todavía se
les niegan, ó, por lo menos, no se les dan, va-
rios,—(el decreto de licencias y las vacantes sin
cubrir),—reconocen, tíiolií propño, el modernísi-
mo derecho que, de disfrutar alguna colocación,
han adquirido, ó tienen, los Auxiliares perma-
nentes!!...

Se pudiera, desde luego, reintegrar en su cla-
se de Aspirantes ó Temporeros á los que dejaron
dé serlo para hacerse Auxiliares permanentes, y
nombrar temporeros á todos los demáa, dándoles
luego, y más adelante, porque ahora son para los
Oficiales segundos supernumerarios, las vacantes
que ocurriesen de Aspirantes segundos, mediante
el examen de las materias que les falten, y en con-
curso, naturalmente, con los actuales temporeros,
que no son de peor condición que ellos, y que de-
berían examinarse de las que, á su vez, les falten
también; y quizá resultaría siempre, aun sin que?
rerlo; alguna pequeña ventaja párá los Auxilia-
res permanentes, de la qué, á fuer de nobles y ge-
nérpsos,;np deben mostrarée doloridos lps témpo- ,;

Resultaría ésa ventaja,; si el examén que han :
;héc|o;dé; Aritmética ha. sido, de verdad; satisfac-
; t p ' r i ó v ; ' • } / • " ' • : . . ? ' ; * : ? : ,. :• :• •• • .*••••
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Y ya 'Ten los Auxiliares permanentes cómo
los telegrafis.tas no quieren que á ellos se les des-
ampare.

Nada hemos dicho, ni nada decimos, de los
perjuicios que, con la creación de los Auxiliares
permanentes, han sufrido los temporeros y los
Oficiales segundos y primeros, entre los que figu-
ran, en primer término, aquellos 1.254 traslados
de que se ha ocupado ya todo el mundo, porque
entendemos que no es pertinente en estos momen-
tos; ni preciso, en absoluto, para aoábar de de-
mostrar, porque queda ya demostrado, que urge
1» supresión de la indicada innecesaria clase.
; En el propio sentido que nosotros se expresan

todos nuestros colegas profesionales.
El Telégrafo Español dice asi, sobre poco más

ó menos:
«Debe prohibirse, en absoluto y para siempre,

»el nombramiento de nuevos Auxiliares perma-
snentes. Esto no podría obedecer más, que al de-
»seo ó á la necesidad de satisfacer compromisos
»políticos; y el Cuerpo de Telégrafos, en el que
»nunca tuvo acceso el favoritismo, se desnatura-
l iza por completo, y se perturba, con tales abu-
»sos, que acaban siempre por crear conflictos. Es
» hasta no más irritante para el personal, ver que
»se entregan graciosamente credenciales de 1.Ü80
•pesetas, á individuos extraños al Cuerpo, sin co-
»nociiniéntos, sin méritos, y.sin aptitud para
^desempeñar sus puestos, cuando existen oente-
snares de Aspirantes segundos con doce y quince
»y másanos de servicios, que llenan cumplida-
mente cuantas condiciones se les exigen, y que
»di<frtilaris6\Q un haber de 1.000 pesetas, y cuan-
»do también existen, todavía sin colocación, otros
>muchos centenares dé temporeros de ambos
ssexos, que prestarían excelente servicio y que
«postarían al Estado mucho menos que los nue-
»vos Auxiliares: permanentes.;» *

.-:'.. (téase la comparación que nosotros hemos he'
ello ínás arriba de los sueldos de unos y otros.)

En resumen: que la clase de Auxiliares perma-
nentes debe desaparecer cuanto antes.

: ~% en el próximo número nos ocuparemos, aun-
que a la ligera, de las reformas que, en nuestro
humildísimo concepto, se deben hacer en el Cuer-
poAe Telégrafos. :

MISCELÁNEA

Í!».—Trnnetntoi'bs para la Telegrafía submarina!—!.» te-
lejjraíía. en Marruecos.—Distinción honorífica a Edison.—Pró«
diicciftn (!ei aluminio-Cainbio de noiilbres.-É! Koivin.—Co>,
municación teiográficn torreatre cou la Cliiiía. - y

La implacable muerte.b»iarrebatado:a unóító;
los genios más audaces de la Telegrafía eléctri-

ca. Nos referimos á M. Cirus W. Field, el célebre
Ingeniero americano creador de las comunicacio-
nes submarinas entre Europa y el Nuevo Mundo,
que ha fallecido en Adslypark, estado de Nueva
York. De familia humildísima nació Cirus Field
en 1819, empezando á trabajar á la edad de quin-
ce años como meritorio en la casa de banca
Stwart, y después de haber hecho fortuna en la
fabricación de papel, concibió en 1854 el proyectó
de un cable telegráfico entre Europa y América.
Luego que consiguió reunir el capital necesario
mediante acciones de una libra esterlina y tras dé
no escasos prodigios de energía y perseverancia,
consiguió ver establecida esta atrevida comuni-
cación submarina entre Valentía (Irlanda) y Te-
rranova el 3 de Agosto de 1858, valiéndole un
voto de gracias del Congreso americano, asi co-
mo numerosas distinciones de las Corporaciones
científicas de Europa. Los subsiguientes sucesos
de la Telegrafía intercontinental y sus inaprecia-
bles ventajas son demasiado conocidas, y omiti-
mos su relato.

M. Field se ocupaba de otro proyecto no mo-
nos grandioso, el de la colocación de un cable á
través del Océano Pacífico, entre San Francisco
de California y el Japón; se consagraba por ente-
ro á este nuevo proyecto, cuando le atacó la en-
fermedad que lo ha llevado al sepulcro. ¡Descanse
en paz el ilustre telegrafista!

M. Cufctriss ha inventado un translator con el
que se obtiene en las comunicaciones submari-
nas resultados muy superiores á los del aparato
BroWn-Allen. Por medio del referido translator
sé pueden activar notablemente las comunicacio-
nes, porque se consigue la transmisión directa,
evitándose las pérdidas de tiempo indispeasables
en las escalas. Este nuevo translator está funda-
do en las variaciones de resistencia eléctrica de
espirales de materia carbonizada, y ha funciona5

do muy bien en un cable de 1.500 kilómetros de
longitud, de 13.600 ohms de resistencia y una ca-
pacidad de 233 microfaradias. La pila empléala
constaba de 30 elementos, • '

Entre las pretensiones que ha llevado;
M. .Evans, Embajador extraordinario de lugiáte-
rrajdícese que entraba; ,1a concesión de ^n¿ línea
telegráfica de Tánger á MogaSorpor él caíbojÉs.
partélCv c

; Be la cuestión de la Telegrafía en Marruecos
nos'úerñps ocupado varias veces en esta BKVISTA,
yahoja^ile ya tenemos estaciones en aquel Im-
perio, deben los Gobiernos españoles procurar
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que no se nos adelante otra nación á extendei
allí este medio notable de comunicación, que tan-
ta influencia moral y material puede dar á Espa-
ña entre aquellas gentes.

La medalla «Alberto», de la Sociedad de Cien
cías y Artes de Londres, ha sido otorgada este
año á M. A. T. Edison, en consideración á los es
pedales servicios que viene prestando á la Tele
grafía,, á la Telefonía y al alumbrado eléctrico
Esta medalla fue instituida en 1862 en honor del
difunto Príncipe Alberto, que fue Presidente de la
Sociedad durante veinte años. Ka una de las dis
tinciones honoríficas más estimadas de entre la¡
que confieren las diversas Asociaciones cientííi
cas de Europa, y en la lista de candidatos cuyos
méritos se someten cada año á la Junta directiva
de dicha Sociedad se inscriben los hombres más
eminentes en el dominio de la ciencia y de las
artes industriales. ¡

.- *
: " ' ' • • • . ' • * *

La facilidad de loa procedimientos para obte-
ner á precio módico el aluminio es de gran inte-
rés para la Telegrafía é industrias eléctricas. No
ofrece este metal tan baja resistencia eléctrica
como el cobre, pero es, no obstante, muy inferior
á la del hierro, como lo demuestran las pruebas
realizadas, pues un hilo de cobre recocido de un
metro de largo y un milímetro de diámetro á la
temperatura de 0 grados*;presenta suna resisten-
cia de 0,02 de ohm; de aluminio de iguales di-
mensiones,0,03v; y 4,^.hierro, 0,12. Por consi-
guiente, la resistencia eléctrica del cobre es cinco
veces menor que la del hierro; la del aluminio es
tres veces menor, pero tiene la ventaja el alu-
minio sobre el hierro de tener una resistencia me-
cánica tres veces superior a la de este último me-
tal y menor peso.

Ko es extraño que el periódico inglés Indus-
tries conceda gran importancia á la Compañía
formada eü Piíadelfia COQ Un capital de 10 millo-
nes de pesetas para, explotar el procedimiento
electroquímico inventado por Mr. Broadwel! para
obtener el aluminio puro, cujo metal podrá ven-
derse al precio de 1,65 pesetas el kilogramo, casi
el mismo á que se vende el cobre.

El aluminio extendido en planchas puede sus-
tituir a las piedras litográfícas usando el método
de Mr. Krebs,:de Francfort. Antes dé hacer el di-
bujo se pasa pop la plancha una esponja fina em-
papada en una disólúoiód de sosa, y para que la
superficie tome la tinta, se la cubre con un bar-

•;• •jli?compuesto dé blanco de zinc, potasay salitre,
" desleídos eu alcoholJ ; • .:; /!-9.'•*.:,'•& ".>.-•-.S.-'-^ '

# *
En el Congreso internacional de químicos re-

unidos en Ginebra el mes anterior ha sido pro*
puesta una nueva nomenclatura de los cuerpos v

compuestos de la química orgánica, y en vista de
la autoridad de los miembros del Congreso, como •..
Friedd, Bacyer. Beilstein, Groebe, Hoffmann, et-
cétera, los químicos se proponen adoptar nuevos
nombres para designar los cuerpos: el alcohol or-
dinario se llamará ethatioí; el ácido acético, aci«
do ei/taurdco; la glicerina, propaneit'iol, y así
otras varias mortificaciones. En fin, un nuevo len-
guaje que deberemos aprender.

*
* *

Esto del cambio de nombres está ahora de mo-
da, como las reforma* en los servicios en cierto
Estado europeo. El Board of Trade, de Londres,
ha decidido que en todos sus documentos oficia-
les se llame Kelvin á. la unidad kilowátt-hora; y
no es con objeto de que el vocablo sea mas corto,
y simple, no compuesto, sino que ha sido sugeri-
da la idea para honrar la memoria de lord Kelvin,
tan ilustre por su nobleza como por sus profun-
dos conocimientos en la Física moderna, pero
algo olvidado por su excesiva modestia. Uniendo
su nombre á una unidad de energía, se realiza
una reparación á favor del eminente físico.

Noticias recibidas de la China por el periódico
Le Temps anuncian que el Gobierno del celeste
Imperio ha convenido decididamente con el del
moscovita enlazar telegráficamente por una línea
aérea la ciudad de Kiakhta, frontera de la Sibe-
ría, con Pekín, á través de la China septentrio-
nal y de la Mongolia. Únicamente el deseo de es-
tar pronto al comente de los movimientos mili-
tares en Asia es lo que impulsa á ambos Gobier-
nos á establecer esta comunicación, cuyas conse-
cuencias económicas pudieran ser de alguna gra-
vedad para las Compañías de cables submarinos
del extremo Oriente, qué tendrán con aquella lí-
nea terrestre una concurrencia peligrosa para
sus intereses.

V. '

DON ABELARDO j ^ U E f i O Y AMADO.:
Un recuerdo, no una biografía necrológica.

Sí. un recuerdo, porque carezco dedatos, y casi
ni una sola fecha podría citar de la vida de] que
ha sido compañero nuestro en el servicio de Telé-
grafos, y compañero mío especial allí dondeel
compañerismo tiene su más cariñosa interpreta»
oióo en el hogar doméstico. ;..'; : ; . :

Nació en 1838 D._ Abelardo Pequeño y Amado,
si no e|toy equivocado, én esaStrizáespañola que
se liama Galicia, 'hermosa porción del territorio
español casi olvidada én el «ato de España hasta
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que las facilidades del ferrocarril han estrechado
las distancias, permitiendo hacer justicia á las
bellezas de sus principales provincias, arrulladas
por las aguas del Océano.

Todo revelaba en nuestro amigo que alia en
sus primeros años había recibido esas enseñanzas
y ejemplos que forman la educación de la inteli-
gencia y la educación del alma. Hijo de padres
acomodados, no habían de escatimar éstos los me--
dios para cumplir su misión social, y las relevan-
tes pruebas dadas por el Sr. Pequeño demuestran
que así debió suceder.

Hay seres destinados por la naturaleza á se-
guir una carrera que no es aquella á que sus afi-
ciones les llama, y bastaba conocer á nuestro que-
rido compañero y sus hábitos propios para juz-
garle artista y apreciarle como tal. Hay algo en
el aspecto del individuo, en su ten.ti, en su con-
versación, que forma como una legítima y natu-
ral patente, infinitamente mas exacta, más gráfi-
ca que las credenciales y los títulos que puedan
expedirse oficialmente. Aparte esos caracteres
propios que no se escapan a la simple vista del
que conozca á fondo el mundo artístico, Pequeño
ha pintado preciosos cuadros que no desdicen del
decorado de un aristocrático salón, y que serán
tesoro inapreciable para su desconsolada viuda.

No ahora en muerte, cuando los sentimientos
del cariño se crecen, sino en vida, admiraba yo
en Pequeño ese espíritu claro, justo, matemático,

' pronto en la concepción, tardío y sobrio en la ex-
presión, emanación verdadera de la couciencia y
del talento, tan opuesta á esa palabrería rápida y
abundante, inoportuna y desaliñada, de tantos y
tantos que con el despilfarro de la palabra inten-
tan cubrir la fatuidad de la idea. T, lo confieso
cotí gusto, como homenaje rendido á la memoria
de mi buen amigo: yo, que no escucho ó mando
á lazareto sucio conceptos que no pido y que da-
rrochan algunos, escuchaba con gusto, y notaba
que repercutían en mi mente aquellos rápidos que
salían de los labios de mi compañero Abelardo.

Si queréis conocer—lectores—á una persona,
vivid con ella en el propio hogar. En la vida ín-
tima, en la vida del hogar doméstico, es imposi •
ble que medren las prestadas galanuras; os impo-
sible que los falsos ídolos conserven su oropel
falaz; es en ella donde ni moral ni físicamente
pueden ocultarse ficticias apariencias; es en esa
vida fraternal donde ocultar algo, joroba del
cuerpo ó del alma, es imposible de absoluta im-
posibilidad.

Y allá por el año 1880, Pequeño y yo vivi •
mos juntos, no en cura de huéspedes, sino en
nuestra propia casa, en aquel pisito tercero del
número 11 de la callo del Uot de esta capital.
Abelardo sustituyó en ella á aquel otro bravo y

excelente compañero, Bernabé Muñoz, que destín
nado á Valencia y más tarde á las islas Canarias—
mi país natal—habia de morir allí por decreto de
la Providencia divina.

Muñoz y yo, compañeros de profesión y de
hogar doméstico, teníamos hábitos y gustos dis-
tintos, respetados mutua y religiosamente en per-
fecta armonía; pero Pequeño y yo vivíamos jun-
tos hasta en nuestras aficiones, hasta en nuestros
extravíos, si extravíos son las aficiones de la. j u -
ventud. En la mesa, en el café, en el paseo, en to-
tas partes juntos; sólo el servicio oficial nos se-
paraba diariamente por unas horas, pero nuestros
sentimientos, nuestras pasiones se identificaban,
se completaban, si puedo emplear esta ultima
palabra.

[Pobre Abelardo! Cuando nos separamos de
vivienda algún tiempo más adelante, él para en-
trar ya por el camino del himeneo, y yo para "vi-
vir en una casita del vecino pueblo de San Ger-
vasio, con mis flores, mis gallinas y mis pájaros,
iquién nos habia de decir que en 1892 habíamos
de separamos de nuevo hasta la eternidad, eiu
una visita siquiera, sin un adiós de eterna des-
pedida!....

No sé por qué mi buen amigo ingresó en Telé-
grafos, en la clase de Telegrafista, bien joven
aún. Quizás algo influyera para ello su brillante
imaginación de artista, tratándose de una carrera
en sus albores, en la que el misterioso fluido, vi-
bración ó materia eléctrica—sea lo que fuere,
pero siempre maravilloso en sus manifestacio-
nes—formaba la base de nuestra profesión.

Sin conocerle yo amistosamente, recuerdo que
en 1862, cuando durante unos tres meses presté
servicio en el Gabinete Central, en Madrid, el Te-
legrafista Pequeño me llamaba la atención, tanto
por su simpática figura de facciones regulares
coronadas por rizado y espeso cabello, cuanto por
la asiduidad en el trabajo y la sobriedad de sus
palabras.

Pero permitíase entonces la entrada en Telé-
grafos por la clase de Subdirectores, y Pequeño
no tardó en romper las cadenas que le retenían,
junto al manipulador, y haciendo un brillante
examen salvó la distancia que hoy significa trein-
ta años de servicios.

Naciente algo más adelante la Telegrafía eléc-
trica en el Perú, esta nación americana se acordó
de su origen, de su sangre, y solicitó del Gobier-
no español que permitiese el pase de algunos l'un.-
ciouarios do Telégrafos al servicio de la naciente
red peruana. Pequeño fue uno de los elegidos, e x -
celente elección que dejó bien sentada en aque l l a
Uepdblioa de origen español el buen nombre d e l
Cuerpo do Telégrafos de su antigua metrópoli.

Bien quisto, bien reputado, bien pagado e n e l
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antiguo territorio de los Incas, la nostalgia de la
patria y el amor al Cuerpo del que procedía trá-
jole de nuevo á la tierra española, siendo desti-
nado á Barcelona, dondetuve ocasión de conocerle
al cabo dé algún tiempo, porque él prestaba ser-
vicio en el Centró telegráfico y yo en la Inspec-
ción del distrito.

Los compañeros me habían hablado del carác-
ter serio é incomunicable de Pequeño; pero sea
por algo que existe en las personas, algo así como
la electricidad que atrae ó rechaza, ó sea porque
se exagerase el carácter incomunicativo de mi
amigo, antes de serlo y en cuanto nos conocimos
sostuvimos franco y leal trato.

Ya he dicho cómo nos separamos de habita-
ción común. Pequeño se casó por amor, eligiendo
mujer tan bella como virtuosa; pero la Providen-
cia no había decretado la felicidad continua de
nuestro camarada, y al poco tiempo tomó incre-
mento en él cruenta enfermedad; enfermedad tan
terrible, tan extraña que no ha sido bien compren-
dida ni menos bien atacada, por los médicos de
los distintos países donde después de enfermo se
ha encontrado nuestro desgraciado compañero,
que ha sabido sufrirla con toda la entereza de su
carácter.

Como persona de criterio üustrado y de edu-
cación esmerada, Abelardo jamás tuvo frases de-
presivas—ni mucho menos—contra la religión
católica y sus misterios sacrosantos; pero sin
afectación, sin alarde, no daba muestras (le ese
catolicismo, w«^<í,,bello ideal dé cierta escuela
religiosa eñ»ai(e|tfó;país. Sea la enfermedadque
le minaba, sean lo?'consejoS,;de su buena y cató-,
lica esposa, mi amigo Pequeño sufrió después en
su moral una transformación completa, y recuer-
do con placer las conferencias que tuvimos y en
las que trataba de inculcar en mí, con apostólico
celo, todas las creencias del ultramontismo cató-
lico, apostólico y romano.

Las aguas de Lourdes no sé yo que sean las
que convinieran á su-enfermedad; pero la fe le
llevo á ellas,; y; era: uV ver después, al sentirse
algún tanto mejor—por efecto sin duda de la vida
dé aires puros y de ejercicio,—¡coa qué convic-
ción/profunda trataba mi buen amigo de conven-
cerme dé todos los: milagros realizados por la
Virgen;de Lourdes!».,. Comprendí entonces, una
vez más, cuan j ustió|e|a es la Providencia y cuán-
ta razón de ser; tiéne;n:lá3 religiones positivas,:
que al condenado :al:|ufriirúento,físíco. inculcan;
místicas ideas & rñase^deíbálsánip reparador. :¿
, ' N o tardó nuestro ;pobreíCájnar:ada en perder;
la mejoría recobrada, y pidiér;üa el ó no, ello es
que su traslación á Castellón de la Plana fue de-
cretada por la Dirección general de Correos y Te-
légrafos, viaje que tuvo que hacer pernoctando

en Tarragona, á causa del delicado estado de su
salud.

Habituado Abelardo á tas grandes capitales,
Madrid, Lima, Barcelona, aún conservo una carta
suya fechada en Castellón, que expresaba bien la
impresión que en su espirita ejercía la vida de!"
población relativamente pequeña. Después le vi
en Barcelona de paso para Zaragoza, adonde
había sido destinado, y cuando por última vez le
vi en la capital de Aragón le encontré algún
tanto mejorado. .

¡Vana ilusión de los que se interesaban por su
salud! El mal seguía su curso, y después de al-
gún tiempo en la heroica ciudad, tuyo al fin—
aconsejado por su pundonor—que pedir su jubi-
lación, regresando a B arcelona hace unos meses,
con la ilusióu quizás de recobrar en la condal ciu-
dad su salud perdida, olvidando .que fue eü ella
cuando la perdió".

Y sucedió lo que h abía de suceder, lo que fa-
tídicamente ha sucedido: que aquí, en Barcelona,
ha muerto el pundonoroso funcionario, el inteli-
gente ex Director de Sección de Telégrafos Don
Abelardo Pequeño y Amado, uno de los funcio-
narios más celosos por el buen nombre del Cuer-
po de Telégrafos, y no ds los que menos han con-
tribuido á su prestigio y á su justa reputación.

Sensible, muy sensible ha bido para mí, su
antiguo compañero y conocedor constante de su
talento y de sus virtudes, no haber asistido á su
conducción al cementerio; pero la comisión>del
servicio que hace aig-iín tiempo vengo; desempe-
ñando, y faltas de atención imputables a alguien,
pero no á la familia del finado—harto acongojada
para ocuparse de invitaciones—me impidieron él
rendir el último tributo dé amistad á rai excelen-
te amigo, por ignorar el triste suceso. Sirvan es-
tas líneas como compensación á una falta ajena á
mí voluntad, y Dios haya recibido en su seno al
ilustrado y buen camarada, modelo dé sanos é
ilustrados criterios.

ANTONINO SUÁREZ SAÍVEDRA. •

Barcelona as de Julio de 1892. , ' :

La Dirección general ha quedado dividida en las
cuatro secciones siguientes: ' ;. í ;

Sección 1.a—Servicio de Correos. v ;• =
Negociado l.°: Organización de los servicios. Con-

tratos de los mismos. > : .
Negociado 2.°: Servició internacional de Correos.
Negociado 3.°: Material de Correos. . ; :¡ •
Negociado i?: Reclamaciones sobre ;el servicio m-:

terior. .;.: . ; • : , '' . . . . ; ; . . ; . '
, Autografíay Archivo de Correos. : '.. t :; . ;

Sección 3.a—^Servicios de Telégrafos. : ;V
Nogociado 1.°: Construcciones y reparaciones teler

fíráfioíis y telefónicas. Averías. ; ; : V: -
Negociado 2.°: Servicio interior.; .; : :;
Negociado 3.°: Material telegráfico y telefónico;. Al-

macenes. . • . ; ;i ^ ; : • -• ^ •
Negociado l.°: Servicio interáaéíonal. ; ':.. : .
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Talleres, Museo, Escuela, Biblioteca y Archivo de
Telégrafos.

Sección 3.a—Contabilidad general.
- , Negociado 1.°; Frtsupuestos. Cuentas en general,

Negodado 2.°: Intervención recíproca* fíenlas públi-
cas. Apremios, Alcances.

Habilitación de la Dirección general.
Sección 4a—Localesy_ Estadística.
Negociado 1.°: Estadística en general de Correos y

Telegrafía.
.Negociado 2.°: Locales y au entreteniente.
'Negociado Central: Personal de Correos y de Telé-

grafos. Kegistro general.
Inspección general del servicio.
Han sido nombrados Jefes de estas Secciones: De

la I.8, D. Antonio Fernández Duro. De la 2.a , D. Fé-
lix Gara ; y Elorza. De la 3 \ D. Enrique Fiol ' j Min-
guella.' De la 4. a , D. Alfredo Goicoerrotea; y dé la Ins-
pección general, D. Francisco Pónaz Blanca.

La prensa política dice que ha sido nombrada una
Ponencia, compuesta de los Sres. Ministros de Hacien-
da, Gracia y Justicia y Gobernación, para fijar da una
manera precisa el alcance del arfe. 34 del presupuesto
vigente que se refiere á lasupres ión di gratificaciones
y di tas á los funcionarios públicoB á quienes s« les en-
comiende algún servicio especial, á menos que tengan
que prestarle íuera de la localidad á oue estuvieren
destinados.

En electo, medina tan radical ha sido dictada evi-
dentemente con la plausible idea de evitar abusos; mas
éstos subsistirán en todos los tiempos, porque son ca
sos.raros que hwllan medio de escapar por entre las
mallas de las leyes y de los reglamentos; pero las mi-
gajas que se adjudicaban á algunos pocos empleados
por trabajos que requieren u n a aptitud excepcional, ó
por aumento de horas, esas no volverán. Suprimido el
estímulo, la aplicación extraordinaria buscará otro ca-
minó, fuera de la Administración pública, en donde
sea recompensado su jáérito cual corresponde.

La afluencia de forasteros que ha aeudido á Valla-
dolid con motivo de las fiestas celebradas por el arma
de Caballería en honor del Áptístol Santiago y la aper-
tura del Colegio de Huérfanos, instituido bajo su ad-
vocación,ha ocasionado uu aumento extraordinario en
el servicio telegráfico de aquella capital, que h a sido
deBenipenadó por aquellos telegrafistas de la manera
que expresa el siguiente telegrama dirigido al periódi-
co madrileño El Imparcial;

.«.Valiadolid'TS (1,40 madrugada).—Los periodistas

madrilenoB desean que conste que el personal de Telé-•-.-.
grafos de Vailadolid ha cumplido con exceso y respon- ;
dido superabundantemente á las exigencias y necesíí
dadés, de la prensa periódica.» :

Gracias por la justicia que se hace al trabajo y a p -
t i tudes de nuestros compañeros.

Tiene entendido el Heraldo de Madrid que Ion t e l e -
gramas de esta Corte para Tánger tardan más que si
fueran por el correo, porque no se transmiten directas
mente, sino que se envían á Sevilla y de allí á Cádiz, ;:
sufriendo en estas estaciones retrasos grandes, debidos
á los procedimientos á que se sujeta la transmisión dé -̂
los telegramas. ! ;'<•

Los telegramas, decimos nosotros, no sufren re- -̂
traeó en las estaciones <ie escala, pues el procedimien-
to está más simplificado en España que en Franeia-,1
cómo probamos en el número anterior. Respecto á te-í
ner una comunicación directa de Madrid á Táuge? ,
sólo para un caso urgente de Gobierno se puede es ta-
blecer en el acto; mas para el servicio ordinario no liáy
otro medio que transmitir el telegrama desde Madrid á.
Málaga y esta estación á Tarifa, que á su vez lo hace á •;
T-iügér. Este sistema es el seguido en toda Europa; así
un telegrama de Berlín para Landsberg le t r ansmi t e
Berlín á Munich que es su ceotro, y Munich á Lande-
berg; otro de Roma para Novara, le t ransmite Boma á
Milán, y Milán á Novara; si fuere de L o n d n s á Eiehe-
mond, Londres le transmite al centro de York, y York
á Ritíhemond; si de París á Biarritz, París le t r ansmi t e
á Burdeos y esie centro á Biarri'tz.

Se ha de tener en cuenta, respecto de los telegra-
mas que se cursen entre Tánger y la Península, que íá
Compañía inglesa del cable á t j ibra í tar ha rt-bajado
nueve céntimos la tarifa, y todos los expedidor?^,
aprovechando la rebaja, dirigen sus telegramas por el
cable de Gibraltar y ninguno por el de Tarifa, por el
que solamente se transmiten los de servicio oficial.

H a fallecido en Cádiz el Aspirante primero D. Juan.
José Arenas.

H a sido repuesto en su empleo de Aspirante se -
gundo D. Rodrigo Madrid y Ferrándiz, siendo d e s t i -
nado a l a estación de Ubeda.

H a fallecido en Barcelona el Jefe de ^Negociado d&
prioieía claBo D. Abelardo Pequeño, que htice poce» sé
había jubilado. . !.

~~ \ Imprenta de la Viuda do M. Mitmesa de los Ríos^ ~-
-'.-••.i •:'•••, Miguel Seívet, 18.—Teléfono 651. ." .- ..."

MOVIMIENTO del personal durante la segunda quincena del nies de Julio; de 1892.

• CLASES

Óficiell.0

ídem 4.°
Aspirante2.°,,,.
¿ficial 4 , ° . . . . . . .

Aspirante 1.°....
Idemü-0 . . .
Oficial 3 . " . . . . . . .
Aspirante 1.°..,.
Oficial 4i° . . .
ídem 5,°
í d e m . . . . . . . . . . . .

I d e m 5 ' °

NOMBRES

D. Rafael Vázquez Arias
Epiíanio Ortiz de Avi la . . . , .
Andrés Rocha Biédraa -..
Senézi Ramón Crespo
Juan Costales Bedia . . . . . . . .
Melchor García Fábregas.. . .
Antmáo Pé^ez Boia
Antonio fie 1« Burrera.;... .
José Huía Medina . , .
Francisca Herreros Rui¿
Salva'ór-Boig v Cortts
Juaa Toledo Mata,.

Casimiro Moreno
Adolfo G6 t*ez Goic rrotea..
Lorenzo í^loréns j Barceló..

PROCEPENCIA.

L u g o . , . . . ; , . . .
Sáii Roque. . . . ,
Algecifas;......
Las PhtiiiH¿-,;.
San Sebastián,.
Vorai i-í.v". .,;•.;'.
Edein ,•"*.. v . . . i •
SigÜKriz'HiWv...
Madrid;".••i-s. .ii i-,.
Fig icras
Mmlritl
í l i « m

Bauza
\tn.oTid
Alborán

E S • •

DESTINO l;

Coruñ». . , . . . . . .
Marbella
S«ü Roque. . . . .
Madrid..; . .
Aranda. . : . . . . . .
A l iñ f r í a . . . . . . .
ídem.
Madrid,. >-,.!,;,
B¡ Espi ta r . . . . ,
Madrid
Futíuiiilicute...
Calzada doCtil-

trava
Málaga
linaza
Burueloun

OBSERVACIONES

Accediendo á sus deseos.
ídem.
ídem.
ídem.
ídem/ : ; ' . . .
I < e m . -- . • •. -••

ídem. - - :.- /
Por íazón del servicio.
Accediendo á sus deseoé^
Idi-in.
ídem.

ídem.
''oí1 rnzón del sarvicio.
Acccdien'to á sus deseos
Pur razón d«l servicio.


